
CAPITULO XIV

DMSION DE LA CNT EN EL EXILIO Y SUS CAUSAS

Yo habla asistido como delegado a algunos Plenos Intercontincn·
tajes donde las cLiscusiones se desarrollaron de forma tumultuosa. lan­
zándose improperios contra delegados que no se lo merecían, como
ocurrió en el Pleno Intercontinentai celebrado en la Colonia de Ayrna­
re en el mes de julio de 1952. en el cual los compaf'eros suecos Andel'­
son y Agustfn Souchy fueron dcsconsideramente zahe.ridos por un de­
legado marsellés. Las tareas del Congreso tuvieron Jugar en un fla­
mante gallinero que los colectivistas de la Colonia hablan construido.
y aquel .gallo. peleón, de aWados espolones. cada vez que abria su
torvo pico era para hincarlo en el alma noble de aquellos hombres
que, según él, se habfan desviado de lo. Lr8yccloria anarcosindicalista: el
primero. en tanto que secretario de la A.J.T. Y el se~do como innu­
yeote de la nueva orientación de Jos Sindicatos ana.rcosindicalisl3S,
suecos, pertenecientes también a la Asociación Internacional de Tra­
bajadores.

Anderson era ya por entonces viejo, con SO años de lucha a cues­
tas. Seguramente 40 más que el delegado de Marsella, cuyo nombre
me reservo y que lanto atacó su dignidad y su personalidad de mili­
tante íntegro. Menos mal que el compañero sueco era un hombre pon­
derado, circunspecto, de temperamento pacífico y de una noble7.3
ejemplar. Apenas demostró en sus intervenciones la ofensa recibida.
A mí y a otros delegados se nos cala la cara de vergüenza escuchando
los disparates que dijeron a los compañeros de la SACo Recuerdo que
yo quise intervenir para mediar a su favor, pero Ole cortaron la pala­
bra y no pude hacerlo. Mi compañero de delegación, Pérez Santos. de
la Federación Local de Romans, salió en defensa de aquellos compa­
fieros y lo que yo no pude decir, él lo dijo.

Las tareas de este Pleno !ntercontinenlal de Núcleos duraron casi
una semana. y como no se pudo nombrar el nuevo Secret1lriado Inter­
continental. se nombró más tarde por referéndum, recayendo les caro
gos en Germinal Esgleas, como Secretario General; Coordinación, Flo­
rentino Estallo: Organización, Federica Montseny; Propaganda, Amo-
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nio Morales Guzmán, y Administración, Valerio Mas. De director de
CNT creo fue elegido José Peirats, en sustitución de Juan Ferrer. De
esto no recuerdo bien.

Para conocimiento del lector, por si lo ignora, diré que la Colo­
nia de Ayrnare, era una finca rural que la CNT de España en el exilio
había comprado, en nombre de un compañero francés, en el departa­
mento del Lot, cerca de Gourdon, en la cual se constituyó una Colonia
para acoger compañeros viejos o enfermos de la organízación. Esta
requirió a unos cuantos compañeros válidos conocedores de la agri­
cultura para que la explotaran en colectividad, cuyo producto contri·
buiría al sostenimiento de todo el personal aUf instalado, en su gran
mayoría inválido para el trabajo. Esta colectividad marchó más mal
que bien una temporada. pero no tardó en proclamar el descrédito
moral, técnico y financiero de la organización. Se lanzaron múltiples
iniciativas para encontrar la prosperidad de la Colonia, pero todas re·
sultaron nulas. Existe un proverbio que dice: «Quien mucho abarca,
poco aprieta•. Y esto nos sucedió a nosotros, libertarios. a través del
e.'t.ilio. Quisimos hacer tanto teóricamente. que en la práctica no hi·
cimos casi nada, y lo poco que se hizo no alcanzó prosperidad apre­
ciable, cuando no condujo al fracaso completo, como se produjo con
la Colonia de Ayrnare, cosa que perjudicó naturalmente al conjunto de
1;1 Colectividad confederal.

El mal partía, a mi entender, desde que aquélla se puso en fun­
dón, pretendiendo cubriera unas necesidades superiores al valor pro­
ductivo de la finca, como las que exigían el grupo de enfermos y de
trabajo, con su correspondiente familia. el cual por mucho que tra­
bajara para arrancar a las tierras de por sí mediocres 10 necesario al
consumo de ID. Colonia, de ninguna manera podía conseguir su pros­
pero dcsenvolvimiento económico, sin la ayuda dc In organización.
O ésta le facilitaba los medios materiales o se vendría abajo la obra
emprendida, como se vino. Se hizo algo para evitarlo. Pero ese algo
se reveló insuficiente. Su solución no estribaba en los préstamos y
aportaciones voluntarias u obligatorias pro-Aymare, que a la larga can·
saron a los compañeros. al extremo que no deseaban que se les ha·
blara de Ayrnare. porque comprobaron que todo lo que hablan hecho
por ella nada habla solucionado, puesto que el problema quedaba en
pie, agravado con la considerable deuda que arrastraba.

No podía ser de otra forma, dada la pesada carga que represen-
taba para una organización como la CNT, cuyas únicas fuentes de in- ""-
gresos eran las cotizaciones de sus afiliados. con las cuales tenía que :r
hacer frente a los gastos producidos por una estructura «burocrati·
zada., con cinco o seis cargos retribuidos y a los de una Colonia cu- ,,'
yos recursos no alcanzaban para que pudiera vivir independientemente \"
porque comenzó a funcionar sin ellos y sin estudiar por adelan.tado las \
dificultades con que se encontraría para hallarlos. Yo admrraba la
voluntad y buena fe de todos los compañeros que proyectaron SOIU-\
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clones para Aymare, asf como la de los que. henchidos de entusiasmo,
fueron voluntariamente a trabajar a la Colonia. a expansionarse o en
misión orgánica.

Pero hemos de reconocer que no se vive solamente de ideas. Quie·
nes sostienen éstas hao de prevenir los medios materiales de subsis·
tencia. Yo veia cómo .fermes. con más posibilidades de producción
que la de Aymare, quienes las explotaban con relativo desahogo de­
bían rodearse de utillajes modernos e iniciar cultivo intensivo en todos
los órdenes de la producción. si querían subsistir con relativo desa.ho­
go. y con eso si las familias tendían a aumentar. algunos de sus miem·
bros se vefan obligados a buscar fuentes de ingresos en otras indus·
trias. Si esto ocurría en campos de ubérrimo rendimiento, ¿qué era lo
que podía esperarse del que, para que produjera regularmente, habfa
de emplearse doble trabajo y doble gasto? Pues sencillamente su aban·
dono, o bien reducir sus gastos de personal y manutenciÓn al alcance
de su productividad, de la cual habrfa que haber dejado a quienes en
ella trabajaban, fueran dueños y responsables, sin esperar ayuda ma­
terial de la OrganizaciÓn. Esta tampoco debla aspirar a beneficio al­
guno, hasta tanto llegara un día en que. merced a una explotaciÓn ra·
cional y a una administraciÓn estricta, dispusiera de sobrante que per­
mitiera contribuir al sostenimiento económico de la .vieja dueña»,
cabe decir. de la CNT. Esta no encontró mejor solución que la de ven·
der la finca, pagar su deuda y si algo quedÓ sirvió para cubrir gastos
de viajes y cargos retribuidos del Secretariado Intercontineotal. aun·
que !!ste dijera que era para ayudar a los compañeros del Interior. No
hubo Sttretariado Intercontinental que no usase este pretexto o el
de la ayuda a Aymare, hasta cansar al conjunto confederal y libertario
de la base. siempre altruista y solidario si le pedian para los primeros
o para la segunda.

No digo que los Secretariados Intercontinentales que se sucedie·
ron en el exilio no prestaron ayuda a los compañeros de Espai\a. Al·
guna, aunque poca, les facilitaron. pero cada Secretariado 10 hizo a su
manera y conforme a las amistades personaJes de cada uno. En primer
lugar porque en el tiempo que duró la dictadura franquista, la Organi·
zaciÓn que existiÓ en el interior de España luchaba COD grandes difi·
cultades y con escasas posibiJidades de relación exterior. Y en segun·
do lugar, tanto las individualidades como los grupos manifestaban cri·
terios distintos en cuanto a organización. tácticas de lucha y principios,
por lo que la ayuda que recibian del exilio, si la recibían, estaba con·
dicionada al criterio que sustentaba el Secretariado Intercontinental
de tumo. Siendo esto una de las causas principales de la discordia que
dIvidia a la militancia exilada.

• • •
Esta división se acentuó a raíz del Congreso que se celebro en

Mootpellier en 1965. en el que si sus tareas no se desarrollaron con las
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mismas caracu::.rfsticas de las del Congreso celebrado en París el año
1945. sus resultados fueron idénticos: dividir a la organización libero
taria exilada más de lo q,ue estaba. Y siempre por la misma causa:
rechazo por una parte de la militancia y aceptación por otra de los
acuerdos y posición marcada por los compañeros del interior de Es·
paña, que actuaban desafiando el peligro, muchos de los cuales forma·
ron parte de tos veinte Comités Nacionales que cayeron en manos de
la policla y cuyos miembros fueron condenados a muchos años de
presidio.

La unificación de la organización firmada el primero de noviem­
bre dc 1960 por Ginés Alonso, en nombre del Subcomit~ Nacional, y
Roque Santamarfa Cortiguera, en nombre del Secretariado Interconti­
nental de la CNT de España en el Exilio, ratificada en el II Congreso
Tntercontinental celebrado en Limoges en agosto y septiembre dc 1961,
fue totalmente deshecha en el Congreso de Montpellier. donde la mi­
litancia confederal y anarquista dio un triste espectáculo.

Sus tareas fueron las más infaustas y caóticas de todos los Plc­
nos y Congresos celebrados en el exilio. AUí se reunieron delegados
de un número considerable de las Federaciones Locales que compo­
nian los Núcleos de Francia, Bélgica, Inglaterra y de algunos países
sudamericanos. como México y Venezuela, con delegación directa o
indirecta. Asimismo se hallaban presentes a:Igunos delegados de la
CNT del Interior, que al parecer traran un plan de unidad y de lucha
que. según los representantes del Secretariado Intercontinen~l, des­
viaba a la organización por derroteros politicos y colaboractomstas.

Como otras veces. se enfrentaron las dos tendencias: la que apo­
yaba los acuerdos que traÚln los delegados de Espai'ia y la que los re­
chazaba. Es un lado se encontraban los .buenos». los .puros», los ·or­
todoxos»; y en el otro los .malos», los .impuros_, los .heterodoxos».
Los primeros eran mayorfa y tras insultar a los segundos y no dejarles
hablar. tomaron acuerdos conformes a su orientación orgánica y con­
cepciÓn ideológica que. a decir verdad. era la misma que sentían los
otros delegados calificados de políticos, colaboracionistas y traidores.
Estos, al verse coartados y sin derecho a defenderse ni a defender sus
puntos de vista, en número considerable se retiraron del Congreso y
las Federaciones Locales y Núcleos que representaban rompieron con
el Secretariado lntercontinental. Entre elJos el Núcleo de Inglaterra.
dejando de pagarle los seUos de cotización. Igualmente hicieron algu·
nas Federaciones Locales, tales como la de Toulouse, Pans y La Rosa,
de Marsella; asimismo. algunos grupos de compañeros como el de
Burdeos, naciendo entonces la organización de los que llamaron .mar­
ginalistas», a la cual se unieron los que fueron expulsados más tarde
de la CNT exilada, porque manifestaron alguna simpatía por los mar­
ginados, cuya organización estaba formada por las Federaciones Lo­
cales antes citadas, los grupos de Presencia Confederal, la Federación
Local de Grupos Anarquistas de Toulouse y los animadores de Frente
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Libertario, periódico cuyo primer número salió en el mes de julio de
J970, convirtiéndose en porta\'OZ de los llamados «marginalistas_. Su
inquietud más grande fue, en los siete años que apareció, la de conse
guir la unidad del Movimiento Anarcosindicalista del Exilio y de Es
paña.

Frente. Libe.rtario fue el blanco de los periódicos de la organiz.",·
ción oficial, representada por el Secretariado Intercontincntal. Pero dI:
sus dos semanarios Espoir y Le Combat Sindica/iste, fue éste el que
más atac6 la publicación «marginalista_ y a los compañeros que la
animaban, sobre todo, a su director, Fernando Cómez Peláez, al que
por causas que no quiero profundizar, le tema ojeriza el director de
Le. Combat Sindicalistc. Y, en honor a la verdad, debo decir que Fren­
te Libertario mantuvo todo el tiempo que apared6 una tónica nota­
blemente anarcosindicalista, orientada hacia la recuperación de la
militancia y unidad confederal, esquivando la polémica en cuanto le
fue posible. Como este periódico no tenía el propósito de eternizarse
en el exilio, sino de suspender su aparici6n tan pronto se encontrara
estructurada la organizaci6n en España y se llegara a la constitución
de un Comité Nacional, integrándose sus animadores a ella y ponién.
dose a su servicio como militantes. Así lo hicieron, publicando su úl­
timo número en el mes de marzo del TI, conforme a los acuerdos de la
conferencia que un mes antes hablan celebrado los «marginaJistas_,
en Narbonne.

• • •

No quiero dejar sin mencionar que la Federación Local de Gru­
pos Anarquistas de Toulouse, que había roto con la FA,I oficial exila·
da, hallándose par este motivo marginada, también dio a luz un Bo­
letín titulado El Luchador, el cual apareció y dejó de aparecer por las
mismas razones que Frente Libertario. Este Boletío, por SU carácter
de publicación interna, sus colaboradores (que firmaban casi todos
con nombres supuestos) se permitió decir cosas sobre la conducta de
algunos compañeros que representaban la organización oficial que
Fre.nte Libertario no se hubiese atrevido a publicar.

Por un lado, se hablaba de reconciliación y de unidad. y por otro,
se fomentaba la división, sacando a relucir hechos, que si eran ver·
dad no debían darse a la publicidad, pues, aunque se hiciera en una
publicación interna, ésta coma de mano eR mano, de capilla en ca·
pilla. Eso produjo una auténtica guerra de cartas y circulares que en·
viaban a un lado y a otro, llenas de veneno, que emponzoñaba a los
militantes sinceros y desinteresados de la base, que lo hablan dado
todo por la causa anarcosindicalisla y por conseguir la liberación de
España_

Esa fue la razón por la que muchos, hartos de tantas querellas,
se apartaron de la organización. El acceso a los cargos retribuidos
fue una de las causas de tales querellas, pues babía compañeros que
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corrjan tl<b los cargos para alcanzarlos, y otros, que estando en ellos,
no querían dejarlos. ¡Y pensar que antes de nuestra guerra eran con­
tados los cargos retribuidos que tenía la Confederación Nacional del
Trabajo, pese a su millón y medio de afiliados!

Era muy dificil observar una actitud neutral en medio de estos
dos frentes de lucha interna, pues en realidad ninguno de los militan·
tes caracterizados y conocidos de ambos bandos, tenían razón. Por­
que todos, más o menos, habían ostentado cargos retribuidos en la or­
ganización y participado en sus acuerdos, acertados o descabellados,
y lo que era peor, habían contribuido a crear el cisma de división
y de dejaci6n que la destrozaba, por lo que todos tenían por qué ca·
llar. Empero, esto no era óbice para echarse la responsabilidad los
unos a los otros_ Si te inclinabas a un lado, te llamaban reformista,
politico, desviacionista y otras hierbas, y si te inclinabas al otro, te
llamaban sectario, dogmático, fanático y hasta lacayo incondicional
de algún «destacado_ miUtante en causa, considerado como el «pa­
dre prior» de alguna de las capillas.

Yo permanecía actuando dentro de la C.N.T., que los cmargina·
listas» dieron por llamar «oficial-. Si alguno de sus hombres forma­
ron grupos y capiJIas llevados de intereses, que no eran los de ella,
conmigo no pod1an contar. Yo no era de Juan ni de Pedro; yo era
solamente de la C.N.T., debiéndome a sus acuerdos, emanados de sus
Plenos y Congresos. Los grupos especfficos no me apasionaron, y nun­
ca pertenecí a ellos. Trataba, dentro de la C.N.T., de mantener mi per­
sonalidad y criterio propjo, sin atizar el fuego que venía destruyendo
la familia libertaria del exilio, cuyos miembros se conduelan entre
si peor que enemigos. Sin embargo, para mf, tanto los de un lado
como los del otro, eran compañeros. Tal vez con diferentes puntos
de vista, pero sintiendo la organización confederal y sus ideas como
yo podía sentirlas.

Me impuse como principio evitar entrar en pugna con unos ni
con otros. Era dificil mantenerse en tal posición, pues, aunque pare­
ciera cómoda. no lo era, porque eo realidad tema que nadar entre dos
corrientes, a cual más peligrosas, sin dejarme Uevar de ninguna de
eUas. y ni por una ni por otra estaba yo dispuesto a luchar, ni a pe­
learme COn nadie. Equivocados o 00, no censuraba la posici6n de los
.marginaJistas_. Libres eran de reunirse y tratar de la forma que me­
jor vefan de enderezar la organización, si con ello servían a su causa,
aunque lo hicieran al margen de las reuniones Uamadas «oficiales_.
Tanto los de un lado como los del otro, cuando se reuDfan y discutían
sobre los problemas que el Movimiento Libertario y la C.N.T. tenían
en el exilio, sobre todo su división, lo haclan de bueoa re y con pro­
pósito de encontrar una solución de acercamiento o, al menos, de no
agravar más el problema que nos dividía. Pero algunos «sectarios_
de la organización oficial, en la que, como he dicho, yo continuaba
militando, no consideraban que los «marginalistas_ obraban de bue·
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na fe, viendo en las manifestaciones de cualquiera de estos compa·
ñeros una influencia perniciosa para la organización.

De aquí que consiguieran poner en práctica en algunas Federacio­
nes Locales un Dictamen que había sido aprobado en UD Pleno Inter­
continental de Núcleos. sobre .Responsabilidad militante», procedien­
do a expulsar a varios compañeros. acusados de .marginalistas». Esto.
en vez de unir. Jo que hacia era desunir, dándose el caso que en una
Federación Local expulsaron a un compaBero por los motivos cita·
dos, solidarizándose con él 15 afiliados de la misma, pidiendo la
baja de ella, esto es, de la organización represntada por el Secreta·
riada Intercontinental.

Hubo compañeros conscientes y responsables militando en su
lado, que sintiendo el mal que producía tal proceder, decidieron ~~.
nunciarlo en las páginas de .EI Luchador», abiertas a todos los DlJh·
tantes, pertenecieran a una parte o a otra, que quisieran exponer: li·
bremente SUS puntos de vista sobre los problemas que nos atosiga·
ban. Yo fui uno de tantos entre los que expusieron su opinión al res·
pecto, en la publicación citada. En ella escribí una serie de 17 articu·
los. Cuatro de ellos, que consjdero los más relacionados con algunas
de las causas que nos dividían, me permito transcribirlos a continua·
ción, no sin anles aclarar que, para no influenciar en el ánimo de los
compañeros que me conadan, los firmé con el nombre de Manuel
Jarillo, segundo apellido de mi padre.

El primero de estos artículos se titulaba .LA RENOVACION DE
CARGOS». y deda &si: .Esto fue siempre norma en nuestra orgaru.
zadón confederal y es necesario que continúe siéndolo de manera más
frecuente que se viene haciendo. Así se procedía cuando estábamos
en España, y así debió procederse en el exilio, si en éste no hubiése­
mos viciado parte de nuestros principios y virtuosas costumbres. Una
de ellas, la renovación de cargos orgánicos más asiduamente. Ellos,
en España cambiaban de titulares, lo máximo, al ai\o de ejercicio. Y no
todos los sindicatos dejaban que alcanzara tan largo periodo; algu·
nos los renovaban cada seis meses, sin permitir que fueran reelegidos
los oompafieros salientes. A fin de evitar, por una parte, que se creye­
ran imprescindibles, y por otra. para fomentar el sentido de respon­
sabilidad, y el de las obligaciones que tenían todos los afiliados de
ocupar cargos en la organización. procurando ésta que no fueran siem·
pre. los mismos compañeros en regentarlos. Este ejercicio servía de
escuela de capacitación, sobre todo a los novatos en las lides sindi·
cales.

Por poco que fuera el tiempo que estuvieran formando parte
de una. Directiva o Comisión de Relaciones, era suficiente para que se
compenetraran de la mecánica orgánica y llegaran a conocer más a
fondo el desenvolvimiento de la organización y sus ideas manumiso­
ras. Además, esta renovación periódica de nuevos compañeros en los
cargos, facilitaba la contribuci6n de todos al trabajo que 10$ mismos

,..

representaban, que como debían realizarlo fuera de las horas que ocu­
paban en la fábrica o en el campo, y sin remuneración o retribución
alguna, el peso del mismo así compartido se hacia más liviano y sin
demasiada prolongación. Cada uno aceptaba su parte. al ser elegido
para desempeñar un cargo. No había compañero que dijera: eYo no
estoy capacitado, o tú no estás capacitado». Todos estaban capacita·
dos, y el que no lo estaba, se capacitaba ejerciendo el cometido para
el que le designaban sus compañeros. Cumpliéndose el dicho de «que­
rer es pOder», Y en España, entonces, todos queríamos y podiamos
trabajar por la organización, cada cual conforme a sus facultades f(·
sicas e intelectuales.

Si bien es cierto que las aptitudes de todos los compañeros no
son iguales, tampoco se ignora Que lo que hace un hombre puede ha·
cerio otro hombre. siempre y cuando fisíca y mentalmente esté equi­
librado y no manifieste deficiencia. Uno podrá tener la inteligencia
más despierta que otro, no tener el mismo alcance en concebir y pero
cibir las cosas, pero, con más o menos diferencia, si se lo proponen,
cada uno llega al fin perseguido, a realizar el propósito. La cuestión
estriha, más que en otra cosa, en la voluntad, y en que ésta encuen·
tre terreno propicio a su desarrollo.

En España, dentro de nuestro movimiento anarcoslndicalista, has·
ta el más completo iletrado encontraba campo abonado para superar
su analfabetismo. Hemos conocido en Andalucia muchos trabajadores
que lo superaron tan pronto entraron en la C.N.T., y actuaron en sus
sindicatos, donde respiraban un ambiente de ensei\anza y superaci6n
de la clase trabajadora, en cuya escuela sindicalista libertaria, los
maestros aprendian de los alumnos, y éstos de los maestros; los vie­
jos tenían e.l apoyo de los jóvenes y los jóvenes de los viejos. sin como
pIejos de edad que crea la hostilidad y la distancia entre los que na·
cieron antes y los que vinieron, o vieron el mundo, después. El tra·
bajador que se adhiere a nuestra organización sindical, sea joven o
viejo, es porque siente algo por ella y debe saber que, una vez dentro,
queda sujeto a los derechos y deberes que tienen todos sus afiliados,
desde el más capacitado al que lo es menos. A los gastos Y al trabajo
que dan sus cargos, todos deben hacerles frente. ser compartidos por
iguaL

No debemos consentir que sean siempre los mismos compañeros
que los cubran y los sustenten, aunque su capacidad haya sido proba­
da. Quienes no estén bien al corriente de la mecánica orgánica. se les
enseña. Es ase como se descubren y se crean otras capacidades, otros
nuevos valores que, tal vez no tuvieron ocasión de desarrollarse ni
de demostrarse hasta que ocuparon cargos. Conocemos compai\eros
en el exilio que harían de excelentes secretarios de Federaciones Loca·
les, de Núcleos, incluso del Intercontinental; que llevarían la admi·
nistración de tales organismos, sin que nada pudiera taehárseles, pero
nunca fueron nombrados para esos menesteres, ni para otras cosas
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que conJle\.'aIl una responsabilidad personal y un trabajo favol'able
a la colectividad anarcosindicalista. Quizá por modestia, por carencia
de ambición, no alardearon de sus cualidades, muy recónditas y por
nadie observadas. Sin embargo, su firmeza ideológica, el amor que
le tienen a la C.N.T. lo demuestran con su presencia dentro de ella,
después de tantos ai'los de exilio, sin claudicación alguna. Lo que deci­
mos de los cargos de secretarios y administradores, lo decimos tam­
bién de los directores y redactores de nuestras publicaciones, No falo
tan compañeros capaces de serlo, pero nunca se pensó en ellos para
nombrarlos. De haber sido designados para desempeñar uno de esos
cometidos. seguramente hubiesen impregnado de nueva savia la pu­
blicación que dirigieran, y con ello. habrían dado nuevo impulso a
la propaganda de las ideas y fuerza vital a la organización.

Pero nada de esto se hace en el exilio hace ya tiempo. Lo único
que se viene haciendo es eternizar los mismos compañeros en los car­
gos, saliendo por una puerta y entrando por la otra, contribuyendo
con ello a la languidez y pobreza en que se encuentra actualmente
nuestro Movimiento, tanlo en 10 espiritual. en lo material y en lo H­
sieo. Cosa que, por dignidad de militantes y respeto a los principios,
que tanto decimos defender, no debiera admitirse ni aceptarse. A me­
nos que se quiera la desaparición de la organización, y en este su·
puesto, inútil resulta todo lo que digamos•.

• • •

El segundo artículo, .NUESTRO "TRIO" LIBERTARIO., empe·
zaba así: .El útulo de este articulo tal vez no corresponda a su fono
do, pues representa. más que otra cosa, una figura metafórica, de la
que DOS valemos para exponer la idea que nos proponernos. No se
trata, naturalmente. de un trío musical o artístico de lo que queremos
hablar. sino de nuestras tres ramas hermanas: la C.N.T., la F.A.l. y
las Juventudes Libertarias, que forman un conjunto orgánico o idea·
lógico, que de templar bien sus instrumentos hasta armonizar un de­
sentonamiento, podrían ejecutar sin gran dificultad la elevada misión
que a cada rama le está encomendada en el grandioso concierto de
la lucha libertaria, sin que dejaran sentir ninguna oota discordante.
Pero lejos se encuentra nuestro «tdo. de llegar a la armonización
que requiere su orquesta para poder conquistar la simpatía y admira­
ción de los espectadores y oyentes del campo social. La desannoni·
zaci6n y disonancia de un trío proviene del hecho de que al interpre­
tar una pieza musical, no se tiene en cuenta el papel que cada instru­
mento juega en ella, neutralizándose y anulándose entre sí.

Igual que les viene sucediendo a nuestras tres ramas bermanas,
que no llegan a ceñirse al papel que cada una debe jugar en el con­
cierto libertario. Cada uno de los instrumentos musicales tiene sus
-.onirfrx. propios a su misión especial en la obra a ejecutar.

,,.

Nuestras organizaciones tienen también su misión y característi­
cas propias a realizar dentro de lo que es el conjunto libertario. No
deben tampoco confundirse ni neutralizarse entre sí. Ha de saberse
que la misión de las Juventudes Libertarias es la de convencerse id~

lógicamente, y la de capacitarse en todos los dominios del saber, para
poder ser útiles. a su debido tiempo, al movimiento libcrlario en ga·
neral. También se sabe que la misión de la FAI es la de propagar el
ideal libertario en toda su pureza, de orientar a sus simpatizantes,
valiéndose de (a capacidad y convicción que deben poseer sus militan·
tes. y en cuanto a la misión de la CNT es la de las reivindicaciones
moraJes-económicas y acciones sociales tendentes siempre a la canse-­
cución de la sociedad sin clases. Huelga decir que el cumplimiento de
sus misiones han de llevarlo a cabo dentro de la soberana independen­
cia de cada una de las tres organizacionesl sin inmiscuirse en ninguno
de los asuntos que por separado les conciernen. Intervenir la eNT en
lo que es propio de las Juventudes Libertarias, o en las de la FAI.
o ésta en las de la CNT. es atentatorio a la independencia y a los prin·
cipios federativos libertarios. que nuestras organizaciones encarnan
y por los cuales deben regirse. No quiere decir esto que las Juventudes
Libertarias y la Federación Anarquista Ibérica no tienen potestad para
intervenir en las cuestiones de la Confederación Nacional del Trabajo_
Creemos que tienen los mismos derechos que los cenetistas a tomar
parte en sus asuntos. Pero entendemos que han de hacerlo en tanto
que anarcosindicaJistas y asalariados y no en nombre de sus organi­
zaciones espcclficas.

Si sustentan y persiguen el mismo ideal finalista que el de la CNT,
no deben considerar a ésta como menor de edad ní falta de consistencia
ideológica para COO\'ertirse dentro de ella en los guardianes celosos
de su pureza. Mucho antes que nacieran sus dos hermanas nació ella,
llevando en su sangre el ideal anarquista. Si se desvió alguna vez de
sus principios, como en nuestra guerra, no fue suya la culpa, sino más
bien de sus dos hermanas, que la influenciaron y comprometieron. De
haber intervenido su base entonces, federativamente, ésta hubiese re·
cha7.ado su participación en el gobierno y en otros organismos políti·
cos y militares en los que nada tenfa que hacer. para darse de lleno
a la revolución libertaria que había puesto en marcha en las fábricas,
en las minas y en el campo; de acuerdo con lo que siempre preconizó
y por la que luchó a lo largo de su existencia. Con su participación
en las cosas de gobierno lo que se consiguió fue su desprestigio, como
en otras anteriores acciones, que sus hermanas llegaron a realizar en
su nombre, sin tomar tampoco el parecer a su base. Sin embargo es
la CNT la que constituye el grueso de la fuerza libertaria que puede
conseguir el triunfo de la revolución social e ideológica de sus Inid,,·
dores.

Sabemos que decir esto en casa es una herejía, pero stempre huho
en ella herejes que DO respetaron la ortodoxia en uso, des:lOnndu 1;,
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excomunión, con tal de decir lo que sentían. Nosotros también así
10 hacemos, en la creencia de que 10 que decimos sirva a la armonio
zación y afianzamiento del anarcosindicalismo de la CNT. que si bien
necesita. la colaboración y ayuda de todos los libertarios, no quiere
decir que éstos se conviertan dentro de su seno y en nombre de sus
organizaciones hermanas, en sus manipuladores y guías, que no tienen
en cuenta sus ideas. ni su federalismo funcional.

• • •

El tercer arúculo. que tenía por título cEL INTOLERANTE_, decia
así: Pennitasenos que hablemos hoy del intolerante. Este es un sujeto
negativo. Un intransigente empedernido, que siempre tiene en su
boca el no. Si el bravucón está en todo tiempo dispuesto a la pelea, el
intolerante en ningún momento tolera la opini6n y acci6n del contra·
rio. No deja pasar una, aunque la razón se 10 aconseje. El intolerante
sólo tolera su intolerancia. No hay más verdad que la suya. Inútil que
el poeta le diga: "¿Tu verdad? -No; la verdad, y ven conmigo a
buscarla." No irá. por cierto. ¿Cómo ha de ir creyendo, cual fanático
religioso, que no existe otra verdad que la de él? Su roma inteligencia
DO concibe que la ,'erdad de hoy, puede ser la mentira de mañana. Que
lo que era bueno ant::tño. es malo hogaño. Que 10 que servía ayer. no
sÍlVe hoy. Que un hombre consciente y libre no está nunca seguro
si su verdad es la buena y justa. Duda e investiga continuamente, para
ver si puede encontrarla. Pero, que nadie vaya al intolerante con tales
«monsergas_. que no escuchará aun cuando las prucbas sean eviden·
tes y salten delante de sus ojos. cuyas retinas están faltas de voluntad
de percepci6n.

Si alguna vez tiene el intolerante un gesto de tolerancia, cosa que
se origina raramente, es por hacerle a uno un favor. Que hay que
pagárselo, y encima, agradecérselo. Igual que sucede con el fanfarrón
cuando a alguien le perdona la vida. Diriamos que ambos elementos
están cortados del mismo género. y se complementan.

El intolerante no solamente existe y se manifiesta en el campo
político y religioso, sino también, en el nuestro. anarcosindicalista.
Más de una ve¡o; 10 contemplamos en nuestras asambleas cuando sale
iracundo con sus "observaciones previas" o "cuestiones incidentalcs",
cortándole la palabra a quien la tiene; pues en las reuniones no hay
más palabra que la suya, y cuando la toma no la suelta hasta pro\'o­
car el tumulto.

No admite que le contradigan. Sio embargo, habla de todo; de
lo que sabe y de lo que no sabe. Hasta de la convivencia colectiva
o comunitaria, habla. Ponderando sus virtudes en un régimen liberta·
rio. Sin tener en cuenta, claro está, que la base principal de la convi·
vencia colectiva es la tolerancia. Sin ella, 00 es posible vivir en colec­
tividad. Ni aun con su mujer e hijos. Esto está comprobado. La dis-
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persi6n de muchas familias se debe, más que otra cosa, a la intole­
rancia de algunos de sus miembros.

Es esforzado y dificil vivir en comunidad. Pero lo es mucho más,
cuando los que la forman no observan entre ellos una tolerancia recE­
proca. En este caso, su desintegración y desaparición no se hace tar­
dar, aunque su unidad y continuaci6n constituyan la completa satis­
facción material de sus componentes. Estos no podrán conformarse
con tal satisfacción. pues no sólo de pan vive el hombre. Tiene éste
otras satisfacciones de orden moral y sentimental que no puede en·
contrar en una convivencia colectiva. donde la intolerancia predomina
y no se respeta la personalidad ni los sentimientos de cada uno.

Cuando esto ocurre. busca entonces el colectivista situarse en una
posición que le permita manifestarse y satisfacer su alma Pero, por
mucha razón que acompañe su actitud. el intolerante 10 mirará de
reojo y lo calificará de enemigo de la colectividad. A pesar de que
continúe dentro de ella empeñado en pregonar y practicar el válido
y verdadero principio: "Mi libertad comienza donde termina la de
mi compañero. y la de éste, donde termina la mla." Pero. con ser ésto
una cosa elemental y sabida. el intolerante la desconoce, aunque se
precie de libertario. Y aun admitiendo que la conozca. no la practica.
que es tanto romo conocer el mal y no evitarlo. Puede el intolerante
molestarte mil veces. sin pensar en el fastidio que te causa. que por
modestia tú le silencias. Pero. si osas molestarle una sola vez, pondrá
los gritos en el cielo hasta desgañitarse. protestando.

Si por casualidad te encuentras al lado de él en un vehículo o
local cerrado. el humo de su cigarro te pondrá en estado de asfixiarte.
pero si tratas de remediarlo, abriendo una ventana para cambiar y
oxigenar la insoportable atmósfera, se precipitará malhumorado a ce­
rrarla, por miedo a resfriarse e irritar sus bronquios, maltrechos por
la nicotina. de cuyo alcaloide tóxico no sabe privarse. Pero si sabe
impedir a los que le rodean respirar aire puro y sano. Que el intole­
rante se envenene, libre es de hacerlo, y nos tiene sin cuidado. ¡Pero,
por favor, que no envenene a los otros!_

• • •
El cuarto articulo que transcribo a continuación fue el último

de los diecisiete que escribí en El luchador. Fue una llamada a la con·
cordia, por lo que 10 titulé: «¡ALTO EL FUEGO, COMPAAEROS!_.
«¿Hasta cuándo? ¡Basta ya, compañerosl Icemos bandera blanca
de parte y parte, y hagamos la paz. Reconciliémonos cuanto más
prOntO mejor, si no queremos que la cafda del régimen franquista nos
sorprenda en las trincheras de nuestra lucha interna tiroteándonos
los unos a los otros como implacables enemigos en absurda y brutal
guerra. Si así sucediera, nula seria nueslra intervención y nada po­
drfamos hacer, en tan lo que libertarios, por la causa de los traba·
jadores.
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Estos, si se produjera en España un cambio político con posibili­
dades de poner en marcha, dentro de la legalidad, nuestras organiza­
ciones sindicales, no nos perdonarían, si no llegamos a realizar algo
positivo, por causa de no entendernos, por persistir en nuestras desa­
venencias y funestas querellas, que cada día nos distancian, y que
podrian, si no fuera por eso, abrazar nuestras ideas y luchar por c1Jas
como militantes conscientes.

Insistir en combatirnos no es de cuerdos, y nada gana la causa
anarcosindicalista con ello, aunque nos creamOS que es por ella por
la que lo hacemos. La defendemos, cuando en su nombre, combatimos
contra nuestro enemigo polftico, militar o burgués, pero no cuando
nos peleamos entre nosotros, que sentimos el mismo ideal, aunque di­
fiera en cada uno el concepto que se tenga de llegar más pronto a
realizarlo, sin intervenir en la política, bien entendido. Pero si alguna
diferencia existiera en ello, no es motivo para combatimos innoble­
mente, sino para buscar pacíficamente la mejor forma de armonizar
los criterlos dispares y llegar a conseguir ponemos de acuerdo, a (jn
de conducir todos nuestros esfuerzos de libertarios hacia un mismo e
inmediato objetivo: la liberación del pueblo español.

En esta gran tarea no debemos entorpecemos ni entorpecer a
nadie. Ella necesita la contribución de todos nosotros, y de todos los
espaBoles amantes de la libertad y de un mayor bienestar para Es­
paña. Esto no podrfa conseguirse sin la desaparición del franquismo,
por 10 Que debemos valernos de todos los medios a nuestro alcance
para lograrlo. Y unO de ellos es dar por terminada nuestra lucha in­
tema, utilizando nuestras armas contra la dictadura de Franco. Pues
es también un error poco alentador afirmar, como hay quien lo afirma
en casa y fuera de ella, que nada cambiará en España cuando el "Cau­
dillo" desaparezca; que todo quedará como antes. Las cosas seguirán
igual, si ése es el propósito de los que luchan contra su régimen igno­
minioso, y no existe una fuerza organitada y bien cohesionada de signo
f"C\'olucionario y libertario, que influya poderosamente en los nuevos
acontecimientos políticos y sociales que se avecinan.

Esa fuerza, nosotros, anarcosindicalistas, no podremos ayudar
a crearla, si persistimos queriéndonos anular los unos a los otros,
cuando ella precisa la colaboración de todos, y muy principalmente,
de los trabajadores que tienen puesta su esperanza en nuestras ideas
y organización. Defraudarlos entraBarfa la pérdida del prestigio de la
CNT. Tenemos que demostrarles lo que siempre fuimos, luchadores
desinteresados, sin vanidad ni pretensión de querer ser unos más que
otros, Pero esto no será posible si continuamos combati~ndonos y anu­
lándonos como hasta aquí. ¡Basta ya, compañeros!"

• • •
Estas llamadas a la unidad, a la r~onciliación de la militancia

confederal y anarquista, como las que hicieron airas compañeros,

'"

cayeron en el vacio; sus ecos no tuvieron repercusión alguna. Como
no la tuvo el esfuerzo de los llamados cmarginalistas» para entrar en
contacto con el Secretariado lntercontinental, a fin de establecer una
base de discusión que permitiera en un Congreso la libre intervención
de ambas partes, y poder llegar con eUo, a la imprescindible unifica­
ción del Movimiemo Libertario en general, que exigían los momentos
decisivos que vivía el pueblo español, con la enfennedad del .Caudi­
11010, cuya muerte se daba ya por segura, en días próximos. El deseado
Congreso tuvO lugar. Se celebro en Marsella en los primeros días del
mes de agosto de 1975.

En sus deliberaciones no solamente no se invitó a los cmargina·
dos.., sino que también se impidió a un número de delegados de la or­
ganización oficial manifestarse en favor de la unidad. Prevaleciendo
la voz de la incomprensión y la del sectarismo, que impuso sus reales.
Es decir: ratiricación de acuerdos anteriores, a lo largo del Orden del
Día a discutir. Yo debla ir a este Congreso, como delegado de la Fe­
deración local de Izeau.'t. Pero se dio el caso que por aquellos días
llegaba mi hermana de Espafia, que venía a verme, pues cuando salí
de Arcos de la Frontera, el 36, la dejé con 16 años y hada 39 que no
nos vefamos y no quise desplazarme a Marsella, sin antes verla.

En m.i lugar fuc el compañero José Díaz, de Grenoble, el cual no
pudo defender los acuerdos de la Local de Izeaux. Sobre todo, el que
considerábamos de más interés, concerniente al 4." punlo, apartado b).
Que constaba en nuestras actas, en estos términos: «Apartado b). DE­
FENSA DE LA ORGANlZACION. RESPONSABILIDAD MILITANTE
Y RECUPERAClON ORGANICA. La Federación Local de [zcaux con­
sidern que la mejor defensa de la organización consiste en valorizar
su personalidad, sus principios y tácticas anarcosindicalistas, evitan­
do toda desviación que pueda confundirla con organizaciones políti­
cas. Siendo éste un medio que también sirve para recuperar la orga­
nización. Pero esta recuperación no podría conseguirse si antes no se
recupe.r.:m moralmeme sus militantes, haciendo que renazca la con­
fianza cntre ellos. Pues cuando perdemos la confianza entre nosotros,
libertarios, es la organización a que pertenecemos la que sufre, vinien­
do a menos, como sucede en el exilio, que no nos fiamos unos de
01 ros. De aquí el _Dictamen de Responsabilidad MilitantelO, que en
mala hora fue aceptado, aunque fuera con propósito de mantener la
purea, el prestigio y la fuerza de la organización, pero que sólo ha
conseguido agravar la desconfianza y su precaria situaciÓn en el exilio.
Es por esto que la l.ocal de [zeaux aboga por la anulación del "Dicta­
men de Responsabilidad Militante", y en consiguiente, por la reinte­
gración, sin condiciones, al seno de la organización, de todos los com­
pañeros que han sido expulsados a oonsecuencia del citado Dictamen.
Asimismo, de todos los compafieros marginados, o que se encuentren
fuera de la organización, por una causa u otra, y manifiesten el deseo
de reintegrarse a la misma, con tal que observen sus principios fede-
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raJistas libertarios. Considerando, de otra parte, también la Local de
Izeaux, que si algunos de los citados compañeros se encontraran en
el Congreso, con propósito de querer hacer oír su voz de anarcosindi­
caJistas, se les conceda la palabra y que expongan su opinión, Pues la
organización necesita la colaboración de todos los compañeros, sin
discriminación alguna, estén dentro de ella o marginados.•

Iguales, o parecidos, fueron los acuerdos de otras Federaciones
Locales, cuyos delegados, al defenderlos, viéronse obligados a cerrar
la boca después de ser insultados por otros delegados que se Ilemaban
anarquistas, pero que si algo tenían de tales era el nombre. Este inca­
lificable proceder hizo que se retiraran del Congreso no pocas dele­
gaciones, lo que fue causa que en el mismo terminasen triunfando Jos
cmejores defensores. de la cintegridada de Ja CNT exilada, que, sin
duda pretendían personificase su fanfarronería e intolerante fanatiSmO.

A partir de entonces, muchos compañeros que permanecieron
siempre dentro del seno de la CNT, representada por el Secretariado
lntercontinental, causaron baja en ella. Yo fui uno de eLlos, y de los
que firmé el Manifiesto, no el de los ctreintistas .., sino el de los
.ccualro., que publicó El luchador, y que transcribo a continuación para
conocimiento del lector anar<:osindicalista que, en realidad es a quien
puede interesar su conlenido.

"POR UNA SOLA VEZ. POSICJON CLARA y CONCRETA
ANTE EL CONGRESO DE LA CNT DE 1975

..Al necesitar acogimiento para expresar libremente nuestro cri­
terio de militantes libertarios, de anarquista.. de ayer y de hoy. hemos
tenido bien en cuenta que nos seria imposible hacerlo en los habitua­
les órganos de expresión de la CNT. AJ no poder sincernrnos razona­
damente en sus páginas por el hecho de ir" contra corriente supuesta­
mente mayoritaria 00 que no equivale, como es sabido, a poseer una
mayoría el usufructo de la verdad) nos acogemos a las páginas de El
Luchador. Vaya pues ante todo nuestro agradecimiento a los compa­
ñeros que editan este Boletín al damos facilidades para expresar sere-­
namente nuestro pensamiento. No seria honesto por nuestra parte el
seguir actuando tras el último comicio celebrado en el seno de un or­
ganismo social como la CNT, cuya acentuada crisis buena parte de los
finnantes de una y de otra manera hemos venido denunciando ya des­
de hace mucho tiempo, puesta la esperanza en que, a la postre, el Con­
greso de 1975 que acaba de celebrarse tendría el acierto de poner va­
lerosamente el dedo en la llaga consiguiendo que en verdad fuera un
Congreso histdrico (cosa que cabía desear de un modo primordial,
con miras a posibles y no lejanas eventualidades de actuación en Es­
paña), en vez de ser uno más de esos intrascendentes Plenos cuya úni­
ca virtud, descartada la altisonante retórica verbaJ, ayuna de ideas
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meEtulares, que suele prodigarse por parte de algunos, se reduce a pa­
tentizar que la CNT en el Exilio pervive y que (condición de un alto
valor moral) quedan en ella compañeros abnegados, sin que les haga
mella el desgaste físico que producen los años.

..Los firmantes de este manifiesto, en tanto que anarquistas unos
o muy vinculados con el anarquismo otros, teniendo todos de las ideas
ácratas el sentido filosófico y moral del que nos ofrecieron enseñanza
nuestros maestros: Mella Lorenzo. Nettlau, Urales y tantos otros, he­
mos considerado y consideramos que tanto si se está en el seno de la
organización sindical (como es el caso de la CNT) o sin estar en ella,
se pueden desarrollar actividades propagandfsHcas de carácter liber­
tario en tanto que crítica y orientación social. Mas al ser anarquistas
actuando dentro de la CNT. a la que hemos amado y amamos, puesto
que ya de años atrás, en nuestros albores de militantes. en su seno se
fue formando nuestra conciencia y conocimiento de libertarios, es muy
lógico que abora y siempre nuestro anhelo haya sido el contribuir a
mantener nuestro organismo cenetista fuerte y bien cohesionado y con
inteligente desarrollo de iniciativas. De no concurrir tales factores
vitales en grado sumo y con el discernimiento necesario, no podemos
engañarnos, debiendo aceptar que el valor real de la CNT, su efectiva im­
portancia ha de ser bien limitad::!. Y, por supuesto, ello ha de dolernos a
cuantos hayamos tornado las ideas en serio con criterio sencillo y ab­
negado, viviendo siempre por el ideal, sin pretender galardón aJgunol

..El temario incluido en el Orden del Día del reci~n celebrado Con­
greso de la CNT es indudable que contenía puntos y apartados de ca­
pital importancia. Con miras a dar solución favorable a uno de los
más evidentes motivos de crisis de la organización, el apartamiento de
ella de un oonsiderable número de militantes que aman a la CNT como
el que más pero que por diversos motivos susceptibles de análisis no
se hallan en su seno, cabía establecer el pertinente y sereno cambio
de impresiones. En torno al punto en que se aludIa a la "recuperación
orgánica" y "robustecimiento de la organización" era menester, a tono
oon la realidad, examinar el problema desde los más diversos matices
apreciativos; lo merecía porque en tomo al mismo se hallaba, es decir,
se halla centrado todo un posible robustecimiento y efectiva vitalidad
de la CNT, en el presente y para el futuro. Desgraciadamente, la obce­
cación de tipo sectario, la ausencia de una inteligente percepción del
problema prevaleció de un modo contundente, lamentable en extremo.

»Fue vergonzoso el espectáculo que tuvo lugar en ocasión de la in·
tervención del compañero delegado de Nevers, al que hubo quienes
abuchearon y lanzaron groseros insultos. Se impidió que razonara sus
puntos de mira favorables a una vigorosa unificación en el seno de
la CNT de cuantos con sinceridad sienten sus postulados y que con
la mayor ligereza han sido expulsados o se han apartado ante las ca·
racterísticas de un clima orgánico que consideran inadecuado. Tam·
bién fue vergonzoso el paqueo de que fue objeto el dele¡sdo de Taro
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bes al ser tomada como tremenda herejía su insinuación de que se
admitiera en el Congreso la presencia y explicaciones aclaratorias de
alguno o algunos de los "marginados".

..Dada la trascendencia del tema, lo sensato hubiera sido de no
querer escuchar las e.~licaciones de compañeros no integrados aho­
ra en la CNT. el nombrar una ponencia encaminada a redactar un
dictamen congruente, susceptible de dejar bien sentadas las caracte·
risticas fundamentales aconsejables para una eficaz reunificación y
robustecimiento confedera) dentro de las fundamentales normas cene·
tistas, buscando eliminar las motivaciones de las discrepancias. Algo
serio y consistente, pasando por encima de morbosas pasiones, por
encima de interesados particularismos. Es lo que esperaban y desea·
ban justificar algunas delegaciones, de no haberse estranguJado el de­
bate, como si se tratara de algo apestoso. Tenemos muy bien en cuen·
ta que no todo es trigo limpio entre cuantos se bailan marginados o
distanciados de la organización. Puede haber algunos, entre muchí·
simas, cuya conducta, cuya moral, cuyos procedimientos en las rela·
ciones propias del ambiente libertario sean censurables y ello puede
justificarse con pruebas irrefutables.

.. Pero lealmente no se puede establecer en un sentido general y
de un modo drástico el repudiar a quienes desean ser parte integran·
te de la CNT, razonando los motivos de haber estado fuera de ella.
Además, se ha de tener en cuenta que es un absurdo considerable su·
poner que. en una parte, del lado de los "marginados" se hallan los
malos, los réprobos. los malditos, en tanto que de la otra parte des-­
tacan con luz fulgurante los puros, los integros, los incorruptibles. No.
no es con tan pobres tópicos apreciativos que ha de poder resolverse.
si es que se quiere, el problema. Hay que decido así. puesto que no
faltan quienes ponen en contra de una posible y aconsejable unifica·
ción una blanda serie de conceptos obstaculizadores. ellos sabrán con
qué finalidad. No pretendemos. no obstante considerarnos liberta­
rios, hasta ahora habiendo actuado en el seno de la CNT, ser los fieles
depositarios de la verdad, los auténticos poseMDre.s de la ra2;dn, del
equilibrado sentir. De ahi que a nosotros no nos escandaliza el que
unas ideas sean confrontadas con otras; que en los medios confede­
rales y libertarios exista un constante libre examen, sin pretensiones
de exclusivismos. Y esa critica elevada, de tono constructivo, se ha
llegado, dentro de la CNT. al extremo de considerarla más que inne·
cesaria, perniciosa, logrando hacer germinar un clima de desconfianza
en sentido psicológico hacia quienes han pretendido ir más alJá de la
abulia o la rutina... Seguramente hayan sido (como se dejó entrever
en el Congreso) los amigos del diálogo elevado y constructivo, propio
ciadores de una CNT unida y tolerante, los adjetivados de "garbanzos
negros", de minorlas "pretendiendo imponerse a la mayoria".

_Se ha soslayado, no se ha tenido en cuenta, que al faltar un ór­
gano de expresión, una publicación dentro de la CNT para emitir jui·
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cios, critica interna de tono sereno, ecuánime, en torno a 10 relacio­
nado con la misma organización, algunos de nosotros han tenido que
recurrir a órganos de expresión al margen de lo que se quiere llamar
oficial. También se ha hecho caso omiso de aquellas iniciativas en sen·
tido de organizar debates, jornadas de estudios, enfocando temas vi·
tales y al día, relacionados con nuestras ideas. Otros sectores lo han
hecho y 10 hacen. Nosotros damos la sensación de saberlo ya todo...
¡Y es poco aconsejable el tono jactancioso que oculta la carencia de
conocimiento! Cuando la CNT en el Exilio. hoy más que nunca, anda
escasa de efectivos, se persiste en mantener una estructura burocrá·
tica que en el orden económico supone inversiones que padrian apli.
carse o ser aplicadas a otros menesteres, como son la solidaridad y la
propaganda. Máxime ahora que la organización cuenta con una roa·
yoria de compañeros jubilados susceptibles de poder desarrollar nor·
malmente el escaso trabajo que se deriva del reducido número de afi·
liados. Ya sabemos que es en España donde hay una labor conside­
rable a realizar. También con respecto a los muchos miles de emi·
grados económicos españoles que hay en Europa. No se han sabido
estudiar a fondo las características de propaganda y proselitismo en el
interior y en t;1 exilio. Repetir y alargar una extensa "declaración de
principios" no lo estimamos censurable, pero creemos desacertado el
no haber concedido la importancia que tiene, contrarrestar con la
nuestra, seriamente estudiada, la obra de proselitismo que en España
y en el exilio hacen diversos sectores políticos.

.. En suma, no vamos a extendernos en comentarios, puesto que
seria tanto como escribir un opúsculo señalando particularidades que
no se han tenido en cuenta en el curso del Congreso de Marsella. Algo
hemos apuntado. Es lo suficiente para que nos baya detenninado a 10­
mar la solución, que hacemos pública en ambiente de Hbertarios, en
tanto que militantes que al razonar una disconformidad justificada con
solidez de argumentos, tengamos que atenemos, por ausencia de deba­
te adecuado, a la tajante "ley de mayoría", a la famosa "ley del nú·
mero", magistralmente definida por el anarquista Ricardo Mella, la
que, se use donde sea, nada tiene de común con la ley de la ra2;Ótf.
Allá cada cual con su responsabilidad; la nuestra está bien meditada
al damos de baja, por ahora, de la Confederación Nacional del Tra·
bajo.

..Nos damos de baja de un organismo social que consideramos no
ha sabido estar a la altura de las circunstancias, por ausencia de una
inteligente facultad de análisis, que no se ha sabido o no se ha querido
desarrollar. Pero nuestra actitud no significa, no supone que abdique­
mos de nuestra personalidad moral de libertarios, de anarquistas en
activo. Ni estamos cansados ni hemos dejado de ser lo que siempre
hemos sido. Por el ideal ácrata hemos bregado y seguiremos bregando.
En favor de la propaganda libertária, en pos de 10 que sea expresión
de justicia y de libertad hemos estado y estaremos. Tenemos criterio
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propio para detenninamos. Si en el exilio, o mejor en España, consi
den.unos que la CNT ha logrado superar deficiencias en su orden oro
gámco, nos será satisfactorio el reingresar de nuevo en ella y actuar
en su seno como lo hemos hecho durante años.

• Es posible que nuestra actitud, deliberadamente o no, sea mal
interpretada, que se pretenda deformar, sin juzgarse a sf mismos qUi('.
n~ lo ~, 10 que en nosotros son sanas intenciones. La munnura.
clón es libre y de elJa no se han librado incluso algunos de nuestros
más esclarecidos pensadores anarquistas. Por supuestos libertarios se
trató de manchar, en su dia, la personalidad moral de un Eliseo Re.
clus, de un Anselmo Lorenzo y de un Sebastián Faure. Si se llegó a
murmurar de ellos, que sabemos alcanzaban singular relieve intelec.
tual y acrisolada conducta ética, nada de extraño ha de ser que la
irresponsable murmuración nos alcance a nosotros, que no teniendo
mo~nte nada que reprocharnos, es evidente que no estamos a la
a.ltura mtel~tual de ellos. Murmurar es fácil, probar lo que en sen.
tido peyorativo se pueda decir ya no es igual. Por si hubiera compa.
fieros que llegaran a hacerse eco de suposiciones de elementos mal.
pensados (que siempre los ha habido, incluso en nuestros medios) de­
claramos que no se nos encontrará ni aceptaremos invitación para in­
gresar en sectores de tipo reformista, de formación contraria a lo
que ~ fundamental en las ideas anarquistas. Por una sola vez hemos
q~endo sentar una posición, clara y concreta respecto al rumbo que
VIene llevando la CNT. En todo djálogo, en todo debate constructivo
s~ nos puede encontrar. No nos interesa la polémica estériJ y corro­
siva.. No falta tarea en el campo social. Haga cada cual lo que estime
pertmente. Nosotros haremos lo nuestro. Es cuanto deseamos decir.

.Vicente Calinda (Fon/au.ra)

.José Hiraldo, Manu.el Temblador y Daniel Marchón.•

'96

CAPITULO XV

PUBLlCACION DEL MANIFIESTO «POR UNA SOLA VEZ_••
MI BAJA DE LA CNT EXILAOA y FIN DE ESTAS MEMORIAS

No quiero dejar sin insertar en estas Memorias copia de la carta
que envié a la Comisión de Relaciones del Núcleo a que pcrteneda la
Federación Local de Izeaux, anunciándole mi determinación de darme
de baja de la CNT exilada. El texto es éste:

cA LA COMISION DE RELACIONES DEL NUCLEO
SAVOIE-ISERE DE LA CNT DE ESP!.RA EN EL EXILIO

.Estimados compañeros: Consciente de mi responsabilidad y sao
biendo lo contrariados que se sentirán los compañeros del Núcleo, me
es penoso informaros que a partir de hoy causo baja voluntaria de la
que impropiamente se continúa llamando "CNT de Espafta en el Exi·
lio", cuyo ccntralismo e inmovilismo burocrático quedan evidencia·
dos en los acuerdos tomados en el Congreso últimamente celebrado en
la ciudad de Marsella.

• EI hecho de danne de baja de la citada organización no me quita
el derecho de continuar amando sus ideas, ni de seguir luchando por
ellas situado en otras posiciones que considero más positivas y con­
formes a mis sentimientos de anarcosindicalista, que las que la CNT
mantiene en este largo, decrépito y decadente exilio, que pudiendo,
no ayuda en lo que cabe a la lucha de los compañeros de España.
Me permito, al mismo tiempo, participaras que como he venido tan·
tisimos anos ocupándome de Ja cotización y secretaria de la simbólica
Federación Local de Izeaux, porque entre sus pocos afiliados nin·
guno quiso ni quiere hacerlo, al causar yo baja de ella, podéis consi­
derarla djsuella, sin que deba nada a la administración del núcleo
por haber liquidado su cuenta.

• Espero que todos los compañeros sabrán excusarme de mi deci·
sión y me permitirán que exprese en estas lineas la admiración y
respeto que les tengo, por su constancia y sacrificio en la lucha que
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han sostenido a través del exilio, a la par que les saludo muy fraternal·
mente. quedando mi casa siempre abierta a todos.•

lzeaux. Il).fX-1975.

Sólo )"0 ~ lo mucho que reflexioné antes de tomar la dctcmu·
nación .~e danne de baja de una organización en la que hada 45 años
que rnihtaba en ella, nueve en España y 36 en el exilio. También
sabía que algunos de mis amigos me lo reprocharían. Y esto no se
hizo tardar. Al poco tiempo recibí varias cartas de compañeros, con
los cuales me relacionaba asiduamente. Unos. aprobando mi decisión,
y otros, los menos, censurándola. Doy a conocer un resumen, de dos
de ellas, solamente; una, contra mi determinación, y otra. a su fa·
vor; ambas evidencian el ambiente irrespirable que existla dentro
de la CNT cxilada.. del cual quise apartarme antes de asfixiarmc.
¡No, no podía soportar más tiempo tal enrarecimiento! Yo no era,
ni soy, un conformista. Seguramente que tampoco lo eran, ni lo
son, porque todavía viven, los dos amigos. cuyas cartas, resumo, ami·
tiendo sus nombres. El primero me decía en la suya: .EI toque de
alarma que dais en el manifiesto publicado en El Luclwdor. evidencia
la dignidad anarquista misma, En el movimiento libertario entero
pasa un poco como en nuestra Regional Andaluza, que llegó a morir
en el exilio por culpa de ese Iiderismo que todos llevamos dentro.
Hay "compañeros" en nuestro movimiento que estarían mejor en un
partido político cualquiera. Lo peor es que decimos ser de los bue·
nos...•, etcl!tera.

El segundo amigo me decfa en su carta: .Para colmar el vaso de
las preocupaciones, antes de recibir tus noticias con la muerte de
nuestro Bienvenido Manzano, habíamos leido en una reunión de la
Comisión, vuestro manifiesto. Todos vieron la cosa como una conse­
cuencia. d~graciada de la forma en que se vienen produciendo los
aconteelmlento~ dentro de la organización oficial desde hace ya un
~ríodo demasIado largo de tiempo. Mi primera reacción, sin que la
dl~ra a conocer a nadie. fue la de escribirles a los compaaeros que
editan El Luchador una carta abierta, ya que ellos también si no han
tomado parte en el documento, están de acuerdo con su contenido. El
tiempo disponible me privó de hacerlo y después me he alegrado por­
que nuestra amistad me hubiese reprochado haberlo hecho. Yo estoy
d.e acuerdo con casi todo lo que exponl!is en ese escrito, porque lo con­
Sidero una repulsa firme y razonada a la manera tozuda e irrazonable
en qu~ se vienen produciendo frente a los que no pueden comulgar.
~on ple~ras de. molino desusadas y dañinas para todo lo que se llame
hbertano, máXime en los momentos porque atraviesa España.

.En Jo que no estoy de acuerdo es en que bagáis una declaración
dándoos de baja de la CNT. Esto lo considero falto de reflexión o de
ligereza de pensamiento. pues conociéndoos a todos, os tomo en .mi
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"mismo barco" cuando me considero parle de la CNT y tnoto si me
encuentro con otro u otros campaneros reunidos como si me encuen~
t.ro solo, yo soy la CNT. Quiero decir que esta sigla forma parte de mi

propio ser, y lo mismo sé que fonna parte del vuestro, y en este ca.'iO

)'0 me apartaré de ella cuando deje de existir; no de otra forma. No
me cabe duda que vosotros pensáis de igual forma .y por eso no. m~
entra en la cabeza que al hacer tal declaración habéiS pensado pnncl­
palmente en repudiar a ese puñado de fanáticos e irresponsables que
hoy manejan a la organización oficial; ~. con .ello no estoy ~guro
de que hayáis beneficiado ni a la orgaruzaq6n ni a vosotros mlsmQs.
Fontaura, Temblador. José Hiraldo y Damel Mo~hón no pueden dar;e
de baja de la CNT porque la CNT son ellos. ¡Dejémonos de absurdos."

No obstante 10 dicho por este compañero, la verdad era que nos
habíamos dado de baja de la CNT exilada. Yo digo bien. de la. CNT
exilada, que no era la CNT que quedÓ en España cuando terrnmó la
guerra, cuyos militantes, el que no h~bía muerto:.s~ encontraban e~
las cárceles o en libertad haciendo miles de &acrlflcloS para rec.oostl'
tuida de nuevo en medio de continuas rCl'resiones, que no sufna~os
los ccnctistas exilado! y Que de ninguna manera ]>Odfamos conSIde­
ramos que éramos la CNT: a 10 sumo, cada uno por se~arado, u~a
partfcula de ella, con más o menos influencia en su orgamsOlo, .~egun
el valor moral e intelectual de cada uno de sus compo,ne.ntes, bien se
encontraran en el exilio o en el intcrior de España, Mas su masa, su
fuerza era en España donde estaba esperando el mO,mento de ~er­
se manifestar con toda libertad y demostrar su capaCidad y sentimien­
to anarcosindicalista.

El compañero autor de la carta última no pudo pensar que siete
meses más tarde de la fecha en que la escribió nos encontraríamos
ambos en un pueblo de Andaluda buscando a la cm que dejamos
cuando en el 39 salimos de España y por la cual fueron todos mIS des·
velos en el exilio.

Treinta y seis años, día tras dla, con el pensamiento puesto siem­
pre en España, en el pueblo que me vio nacer, en mis compañeros dc
trabajo y de lucha que atH quedaron envueltos en el .más espantoso
terror de un gobiemo fascista, que les impuso un rl!jrimen obscu~­
tista, de falacia, de lobr"C(l;Ucz de50ladora cual noche tonnentosa. SI­

niestra y sin fin ...
Mientras lanto. muchos .c:tilados.. se habían hecho franceses, pero

diendo su nacionalidad española; se construyeron casa, compraron
auto y pasaban sus vacaciones, COmO turistas. en la Costa Brava~ \'01­
viendo de España IDUV sat¡sfce.ho~ y elogiando el pl'ogreso ~..ado
en el .paraíso franquistl\ •. No tengo quc decil' que no pocos .lIberta­
rios.. hicieron igual que t:sa cotcgo¡:ín de .refugiados•. Abo~'a ~~e sa­
blan ponerse a bien COl) '1U concicncUt, cotlzondó en In orgaOlZ3clon los
sellos confederales un aí'io poI' adelnnwdo para después quedar tran­
quilos contribuyendo a lo su~crlpclón "PI'~Espai'la Oprimida.., hacien-
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do constar sus nombres con todas las letras y si se terciaba asistían
e intervenían en algunas I'CUruones en las que se manifestaban más
revolucionarios y anarquislaS que Fermín Salvochea. Incluso. si lo
creían necesario, calificaban a cualquier compañero de .. desconfede­
rado_ o ..desviacionista_, porque no tuviera el mismo criterio que
ellos de la lucha antifranquista y libertaria del exilio.

Este. con la muerte de Franco y la constitución del gobierno de
Adolfo Suárez. dejó prácticamente de existir. Porque la mayoría de es­
pañoles exilados que no bablan vuelto a España desde que entraron
en Francia cuando perdimos la guerra, solicitaron pasaporte en los
Consulados. Yo fui uno de tantos y conmigo mi compañera.

Ambos habíamos poseído hasta entonces el Certificado de Refu·
giado, extendido por el .. Office des apatrides_ francés que hubimos
de entregar en el ConsuJado español a cambio del pasaporte. Aunque
en la fecha que lo obtuvimos no se habia restablecido todavfa en Es­
paña oficialmente la libertad de reunión. asocIación y de palabra. C8­

reciéndose de garantía. era tanto nuestro anhelo de volver a nuestra
tierra y de entrevistarnos con los compañeros de nuestro pueblo. con
los cuales manteníamos relación. que en el mes de julio del 76 nos pre­
sentamos en Arcos de la Frontera de donde hacia 40 años justos que
habíamos salido, empujados por los tristes acontecimientos que co­
noce el lector.

Ver de nuevo nuestro pueblo natal y sus calles. empinadas y tor­
tuosas, que tantas veces recorrimos siendo jóvenes. nos pareció un
ensueiio. Uno de esos ensueiios de los muchos que habíamos tenido en
nuestro largo exilio, cuyas figuras fantasmagóricas se nos represen­
taban en la imaginación, ahuyentándose al despertar. Empero esta vez.
el ensueño fue una realidad. Jamás en nuestra vida habíamos abrazado
con tanto gozo y alegría a la familia y amigos que encontramos. El
afecto que de su parte nos prodigaron fue también inmenso y calu­
roso. Tuvimos ocasión de entrevistarnos con bastantes compai'ieros, en
su mayona cargados de años y de temor. al extremo que no creían que
yo tuviera el atrevimiento de presentarme por allí después de 40 aiios
de ausencia, de lucha antifranquista y libertaria sostenida en la gu~

rra y en el exilio.
Era muy comprensible en ellos este temor todavía. si se tiene en

cuenta que en la provincia de Cádiz y muy particularmente en los pue­
blos de Arcos y de Jerez de la Frontera. que fueron donde más tiempo
pennaned en mi recorrido, la reacción siempre se caracterizó por su
crueldad y donde el señoritismo andaluz. se vengó con más saña con
los hombres de la Confederación Nacional del Trabajo. En estos dos
pueblos y en toda la comarca las ideas anarquistas tuvieron mucha in­
fluencia entre las clases trabajadoras campesinas. Los que conozcan su
historia no podrán desmentinne. En los cUas que estuve por aIH rec~

rrf lo que pude y de haber dispuesto de coche personal, como hoy dis­
ponen un gran número de obreros. hubiese recorrido toda Andaluda.
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Pero mi viaje de Francia a España y demás desplazamientos los hice
en tren o en autocar y sólo pude visitar algunos pueblos de la pro­
vincia de Cádiz. y su capital. Por cierto, que el dla que la visité, el Dia·
rio de Cddit. había publicado una nota de un grupo de militantes de
la CNT de lo·s Astilleros presentando reivindicaciones dentro de .. Pla­
tafonna Unitaria_o Pero como no llevaba dirección alguna. porque los
compañeros de Arcos de la Frontera no pudieron facilitánne1a, no me
fue posible localizar ningún militante del grupo citado. De otra parte.
el hecho de que un grupo de militantes se manifestara en la ciudad de
Cádiz Y en la prensa, dentro de ..Plataforma Unitaria., creó en mf
cierta duda y reserva sobre su autenticidad. Me fue extraño que mi­
litantes de la CNT, anarcosindicalistas verdaderos. conocedores de la
historia del partido de la Dolores y de Carrillo, hicieran causa común
con ...Platafonna Unitaria. creada por Comisiones Obreras. de origen
comunista. muy activas en la región.

Precisamente por aqueUos díaS se habían presentado en Arcos dos
emisarios de las mismas, consiguiendo reunir a su alrededor en un
paseo, una docena de obreros en paro, no tardando diez minutos para
que se presentaran el teniente de la Guardia Civil acompañado de una
pareja y los dispersaran, diciéndoles que alU no era lugar de reunión.
Cada obrero partió por su lado sin que supieran si los tales emisa­
rios eran los de Comisiones Obreras. que por entonces recogían cuar­
tos entre tos trabajadores a titulo de colecta. para sufragar los gas­
-tos de un ..Cóngreso sindical... de los obreros del campo andaluz, que
decian querían celebrar. Seguramente que eran de los de Comisiones
Obreras.

Como era seguro que si se quería que resurgiera la CNT sin mix­
tificación alguna por aquella parte. habría que trabajar en serio ayu­
dando moral y materialmente a los pocos compalJeros que quedaban.
haciendo todo lo posible para evitar que cayeran en el cepo que les
tendía Comisiones Obreras. sembrando el confusionismo con sus tác­
ticas ..unitarias_. Pues los compaiieros que entrevisté todavía nu se
habían decidido a emprender un plan de reorganización confedera1.
En 105 pueblos que estuve de la provincia de Cádiz, con ser ellos de
solera anarcosindicalista, como Arcos y Ierez· de la Frontera. no en·
contré hecha organización alguna. La relación no existía de pueblo a
pueblo entre compai\eros. Ni de forma franca. entre los de un mismo
pueblo. Mantenfan entre eUos cierta reserva. Habla miedo, faltaba áni­
mo y seguramente también compafteros jóvenes dispuestos a afrontar
el peligro ·que por aquella parte conUevaba todavía entregarse a una
actividad encaminada al resurgir de las organizaciones libertarias.
públicamente, como ya se venia haciendo en otras comarcas y regi~

nes. pero que en Andalucía y sobre todo en la provincia de Cádiz su
militancia daba muy pocas seJ\ales de vida. Esta insuficiencia se va
superando. ya que de aquella fecha a esta parte se ha hecho mucho.

Hay ya un número de pueblos organizados donde se hace sentir
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la voz de la CNT, entre ellos Arcos de la Frontera, gracias a la diligen­
cia de Manuel Padilla, Bartolomé POITÚa, Antonio Hidalgo, mi henna·
no Antonio y otros compañeros más que no menciono.

Mi compadera y yo teníamos pensado fijar residencia definitiva
en Arcos, pero estábamos abOgados de volver a Francia si querf:un°s
que la Seguridad Social nos liquidara la jubilación y quedar libres.
Yo la había alcanzado ya, pero no así mi compafiera que le faltaba un
afta de trabajo para llegar a los 60 y cogerla anticipada. Pudiendo con
ello residenciamos en España sin problema económiCO. Porque lo que
eran los lazos de familia no constituían un gran impedimento que nos
retuviera en Francia. Solamente teníamos un hijo, que se había casa·
do con una francesa y ambos ejercían de profesores en Wl Liceo de
Tolosa, a 600 kilómetros de donde habitábamos. Viéndonos de tarde
en tarde, lo máximo una o dos veces al año. De fijar nuestra residen­
cia en España, también podrfamos vemos de tiempo en tie!Dpo. Ahora
no había distancias largas. Los medios de transporte rápido, no fal­
tan. Lo que podla faltarnos eran los cuartos.

Pero en tanto que jubilados y pensionistas más podía faltamos la
fuerza física para desplazarnos que los medios econ~micos para hao:r
un viaje de vez en cuando. Además, los hi}os también ~drían ventr
a vernos a nuestro pueblo. Mas de éste tUVIIDOS que partIr para Fran·
cia por las razones expuestas, Pero no sin antes establecer relación con
la CNT de España, a la que me reincorporé dándome de alta en el
Sindicato confederal _Fraternidad Obrera. de Arcos de la frontera,
reconstituido a los 40 años de suspensión y usurpación de su local por
la Falange. y que ahora lo tenía el Ayuntamiento. al~uilado a v~rias
familias. prometiendo el alcalde encontrarles aloJamle,:,to. y .deJarlo
desocupado y a disposición de la organización anarcosmdicalista, ya
que era de su propiedad.

• • •

En este caso, como prueba de la lentitud administ.ra~va o de un~
evidente mala voluntad en cuanto se refiere a la devolUCión del patn­
monio usurpado por eí franquismo, quiero reproducir a conti?uación
el documento acreditativo de la propiedad y vicisitudes de la finca del
Sindicato .Fraternidad Obrera de la CNT, y que hasta principios de
1980 en que ve la luz este libro. sigue sin ser devuelto a sus legítimos
poseedores.

Dicho documento. que figura en el Registro de la Propiedad de Ar·
cos de la Frontera, dice así:

.REGISTRO DE LA PROPIEDAD DE ARCOS DE LA FRONTERA.
_ Al folio 192 vuelto del tomo 385 del archivo, libro 161 del Ayuntamien·
to de esta ciudad finca número 2446 duplicado, figura la inscripción
160, la cual copiada literalmente dice lo que sigue:
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_URBANA: Tres almacenes bajos sobr la bodega de la calle Silla,
situados en la caUe del mismo nombre. hoy Antonio Cremona, de esta
Ciudad, descritos en la transcripción primera e inscripción novena
que preceden a las que me refiero, por ser su descripción conforme
con la que se hace en el documento que motiva este asiento. Según
dicho documento, esta finca se encuentra libre de gravámenes, resul·
tanda del Registro en cuanto a cargas. lo que consta de los anteriores
asientos. En el citado documento no consta el valor de esta finca.
La Sociedad _Fraternidad Obrera_ de Arcos de la Frontera es dueña
de esta finca de este número, por haberla adquirido por título de como
praventa en subasta pública según resulta de la anterior inscripción
novena Por la Comisión Central Administradora de Bienes incautados
por el Estado se acordó en sesión por ella celebrada el día siete de julio
actual. 1a ;ncautacióll definitiva de todos los bienes que pertenecieron
a la citada Sociedad .Fraternidad Obrera_ de esta Ciudad y también
la de los que fueron de la Agrupación Socialista de Oficios varios de Vi·
lIamartín, que han pasado a la propiedad del Estado en virtud de lo
dispuesto en el artículo segundo del Decreto número ciento ocho. de la
Presidencia de la Junta de Defensa Nacional de fecha 13 de setiembre
de mil novecientos treinta y seis, y se acordó también que tales bienes,
que son fa fúlca de este número de la propiedad que fue. de la Socie­
dad .Fraternidad Obrera_ de Arcos de la Frontera y otra más que pero
teneció a la Agrupación Socinlista de Oficios varios de Villamartln, se
inscriban en este Registro a favor del Estado, en cumplimiento de lo
acordado por la referida Comisión Central Administradora de bienes
incautados por el Estado y de lo dispuesto en la Orden de la Presiden·
cia de la Junta Técnica del Estado de diecinueve de febrero de mil no­
vecientos treinta y siete. En su virtud, inscribo a favor del ESTADO la
finca de este número. Los asientos y operaciones que se practiquen con
relación a otra finca que se comprende en el mismo documento como
de la propiedad que fue de la Agrupación Socialista de Oficios varios
de Villamartín se indicarán en la nota marginal del asiento de pre­
sentación que se dirá. Todo lo referido consta del Registro y de una
certificación del acta de la sesión referida celebrada por la Comisión Cen·
tral Administradora de bienes incautados por el Estado el día siete del
mes actual, cuya certificación expedida en Burgos con fecha ocho del
mismo mes corriente por el señor Secretario de aqueUa Comisión Cen·
tral. don Cruz Usaloñe y Gracia, con el visto bueno del señor Presidente
de la misma Comisión, se presentó en este Registro acompañada del
correspondiente oficio de remisión finnado por el señor Presidente
de la tan mencionada comisión, en Burgos, con fecha diez del corrien·
te mes a las once horas de ayer, según el asiento de presentación nú­
mero cuatrocientos nueve, folio ciento cincuenta y cinco del tomo
cuarenta y nueve del Diario; quedando archivado el referido Oficio de
remisión en su legado correspondiente. Exento del Impuesto de De·
rechos Reales, según nota al pie del documento de la Abogacía del Es-

w
w

w
.to

do
sl

os
no

m
br

es
.o

rg



tado de Burgos. Y siendo conforme todo lo dicho con los asientos y
documentos a que me refiero, firmo la presente en Arcos de la Frontera
a diecisiete de julio de mil novecientos treinta y siete.»

Posterionnente la Comisión Interministerial Calificadora de Bie­
nes sindictúe.s Mar;istas. creada por Decreto de la Presidencia del Go­
bierno de 14 de diciembre de 1940, en sesión celebrada el dla 26 de agos­
to de 1941, acordó declarar propiedad de la Ddegación Nacional de
Sindicatos de Falange Espatto1a Tradicionalista y de las JONS, la finca
descrila anteriormente, que perteneció a la Entidad denomina~a .Fra·
ternidad Obrera. de Arcos de la Frontera, con arreglo a lo dJspuesto
en la Ley de 23 de septiembre de 1939 y su Reglamento, inscribiéndose
e.sta misma finca a favor de dicha DELEGAC10N NAC10NAL DE SlN·
DfCATOS DE FET Y de las JONS, en virtud de una certificación libra·
da en Maddd el 29 de diciembre de 1941.

y por último, la misma Delegación Nacional de Si~dicalos vendió
e.sta referida finca al Excmo. Ayuntamiotto de esta Ctudad. rep,:e.sen­
tado por su Alcalde. Pre.side.nte don Fuierico Carreteros Raga. qU:1en la
tiene inscrita actualmente por la inscripción 12'», obrante al fo~o 194
del tomo 385 del archivo, libro 161 del Ayuntamiento de esta CIUdad,
finca nUmero 2246 duplicado. en virtud de una escritura otorgada en
esta Ciudad ante su Notario don Bartolomé Gil Socii, el once de mayo
de mil novecientos cuarenta y nueve.»

•••

Ya he llegado al túmino de esta historia. La dejo en el mismo
punto de partida que la comencé. El recorrido ha sido largo, increíble.
¡Quién podrfa decirme que lo baria en las condiciones que saU de Ar·
cos y que volverla otra vez a este pueblo a los 40 aftas! Nadi~. Sin em­
bargo, as! ha sido. ¡CuAnta lucha Y sacrificio! iCuánto~ millares de
vfctimas tuvo el pueblo español a lo largo de todo ese tiempo de fas·
cisma! No 10 sabe cierto, porque DO pudo contarlas, pero si cada fa·
milia echa de menos en su casa las suyas, el resultado es aterrado!'".

¿Y todo para qué? Para volver al mismo o parecido régimen .de­
mocrático burgués», con todos sus problemas insolubles, régi~en q~e
derribó el franquismo en armas. Y el cual, con su solapada o abierta 10­
serción en las altas esferas de la política y la economía, fomentando
alentados y desequilibrios, no renuncia a intentar de nuevo su implan­
tación.

Para este viaje no hubiese necesitado alforjas, es decir, hacer tantas
vlctimas. Es de esperar que los trabajadores españoles, el pueblo en
general, no consienta que se repita la historia. Com? también ca~
desear que se valga de su inteligencia, de su capaCidad de orgam·

zación y fuerza productiva para consolidar la libertad que le ha sido
concedida e imponer un sistema social y económico que beneficie por
igual a todos los españoles, eliminando con eUo las causas que motiva­
ron la ültima guerra civil en España, evitando que ésta caiga otra vez
en el fascismo o en el comunismo autoritario, que seria lo mismo.

• • •
No quema, antes de que el leclor abandone estas páginas, dejar de

referirme a un aspecto importantísimo que como trabajador y libertario
me preocupa grandemente, y que no es otro que la grave situación
ereada últimamente en la C.N.T., como consecuencia del Congreso cele­
brado en Madrid, en diciembre de 1979.

Ya ha quedado claramente expuesta mi posición en los absurdos y
negativos enfrentamientos producidos en el exilio entre los llamados
.puros» y Los .reformistas». Pienso que el actual problema es conse­
cuencia lamentable de aquéUos y que va a ser preciso un gran esfuerzo
y serenidad para que la Organización resurja de estas convulsiones.

Debemos pensar que, sin caer en el nefasto culto a la personalidad.
no se pueden olvidar y despreciar los hombres y los hechos que hicieron
de la C.N.T. una organización fuerte y responsable y que el futuro re­
clama de lodos una serena reflexión y un renovado sacrificio si de verdad
nos importa el desarroUo de nuestras ideas y la defensa y emancipación
de los trabajadores.

MANUEL TaoUDOR

Enero 1980.
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